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	Las llaves perdidas de la masonería
 Manly P. Hall

	
Proem

	 

	Por Reynold E. Blight 

	33° K. T.

	La realidad nos elude para siempre. El infinito se burla de nuestros débiles esfuerzos por encerrarlo en definiciones y dogmas. Nuestras más espléndidas realizaciones no son más que meras insinuaciones de la Luz. En sus esfuerzos, el hombre no es más que un molusco que intenta abarcar el océano.

	Sin embargo, el hombre no puede cesar en su lucha por encontrar a Dios. Hay un anhelo en su alma que no le deja descansar, un impulso que le compele a intentar lo imposible, a alcanzar lo inalcanzable. Levanta sus débiles manos para asir las estrellas y, a pesar de un millón de años de fracasos y milenios de decepciones, el alma del hombre salta hacia el cielo con una avidez aún mayor que cuando la raza era joven.

	Persigue, aunque el ideal volador se escapa eternamente de su abrazo. Aunque nunca abrace a la diosa de sus sueños, se niega a creer que es un fantasma. Para él, ella es la única realidad. Alcanza lo alto y no se contentará hasta que la espada de Orión esté en sus manos, y el glorioso Arcturus brille en su pecho.

	El hombre es Parsifal buscando la Copa Sagrada; Sir Launfal aventurándose en busca del Santo Grial. La vida es una aventura divina, una búsqueda espléndida.

	El lenguaje falla. Las palabras son meras cifras, y ¿quién puede leer el enigma? Estas palabras que usamos, ¿qué son sino vanas sombras de forma y sentido? Nos esforzamos por revestir nuestro pensamiento más elevado con adornos verbales para que nuestro hermano pueda ver y entender; y cuando queremos describir a un santo, él ve a un demonio; cuando queremos presentar a un sabio, él contempla a un necio. "Maldito seas", grita; "tú también eres un necio".

	Por eso la sabiduría cubre su verdad con simbolismos y su perspicacia con alegorías. Los credos, los rituales, los poemas son parábolas y símbolos. Los ignorantes los toman al pie de la letra y construyen para sí mismos prisiones de palabras y con palabras amargas y burlas más amargas denuncian a los que no se unen a ellos en el calabozo. Ante la visión extasiada del vidente, el dogma y la ceremonia, la leyenda y el tropo se disuelven y se desvanecen, y él ve detrás del hecho la verdad, detrás del símbolo la Realidad.

	A través de la sombra brilla siempre la Luz Perfecta.

	¿Qué es un masón? Es un hombre que en su corazón ha sido debidamente y verdaderamente preparado, ha sido encontrado digno y bien calificado, ha sido admitido a la fraternidad de constructores, investido con ciertas contraseñas y signos por los cuales puede ser habilitado para trabajar y recibir salario como Maestro Masón, y viajar en tierras extranjeras en busca de aquello que se perdió-La Palabra.

	A través de las brumosas vistas de los siglos resuena una declaración de clarín, y aunque los mismos cielos se hacen eco de las reverberaciones, pocos oyen y menos entienden: "En el principio era el Verbo y el Verbo estaba con Dios y el Verbo era Dios".

	He aquí la eterna paradoja. La Palabra se ha perdido, pero está siempre con nosotros. La luz que ilumina el horizonte lejano brilla en nuestros corazones. "No me buscarías si no me hubieras encontrado". Viajamos lejos sólo para encontrar lo que ansiamos en casa.

	Y como dice Victor Hugo: "La sed del Infinito prueba el infinito".

	Lo que buscamos vive en nuestras almas.

	Esto, la indecible verdad, la indecible perfección, es lo que el autor nos presenta en estas páginas. Sin ser masón, ha leído el significado más profundo del ritual. Sin haber asumido las obligaciones formales, llama a toda la humanidad a entrar en el santo de los santos. Sin haber sido iniciado en el oficio físico, declara la doctrina secreta para que todos puedan oírla.

	Con vívidas alegorías y profundas disquisiciones filosóficas expone las sublimes enseñanzas de la Masonería Libre, más antigua que todas las religiones, tan universal como la aspiración humana.

	Está bien. Bienaventurados los ojos que ven, los oídos que oyen y el corazón que comprende.

	 

	
Prólogo a la segunda edición

	 

	La amable actitud con que fue recibida la primera edición de esta obra ha impulsado al autor a ampliarla y a enviarla de nuevo, confiando en que pueda contribuir a aclarar algunos de los misterios que durante tanto tiempo han envuelto el lugar de la Masonería en el mundo espiritual, ético y científico.

	 

	
Introducción

	 

	I

	La MASONERÍA es esencialmente una orden religiosa. La mayoría de sus leyendas y alegorías son de carácter sagrado. Gran parte de la masonería está entretejida en la estructura del cristianismo. Hemos aprendido a considerar nuestra propia religión como la única inspirada, y esto probablemente explica muchos de los malentendidos que existen hoy en el mundo con respecto al lugar que ocupa la Masonería en la ética espiritual de nuestra raza. Una religión es un código de moral divinamente inspirado. Una persona religiosa es aquella inspirada por este código para llevar una vida más noble. Se me identifica por el código que es su fuente de iluminación. Así, podemos decir que un cristiano es aquel que recibe sus ideales espirituales del bien y del mal del mensaje de Cristo, mientras que un budista es aquel que moldea su vida según el arquetipo de estatus moral dado por el gran Gautama, o uno de los otros Budas. Se dice que son espirituales todas las doctrinas que tratan de desplegar y preservar esa chispa invisible que hay en el hombre y que él ha denominado Espíritu. Las que ignoran este elemento invisible y se concentran enteramente en lo visible, se dice que son materiales. Hay en la religión un maravilloso lugar de equilibrio, donde el materialista y el espiritista se encuentran en el plano de la lógica y la razón. La ciencia y la teología son dos extremos de una misma verdad, pero el mundo no recibirá nunca el beneficio completo de sus investigaciones hasta que hayan hecho las paces entre sí y trabajen codo con codo para la realización de la gran obra: la liberación del espíritu y de la inteligencia de las tres tumbas de la ignorancia, la superstición y el miedo.

	Lo que da al hombre un conocimiento de sí mismo sólo puede ser inspirado por el yo, y Dios es el yo en todas las cosas. En verdad, Él es la inspiración y lo inspirado. La Escritura afirma que Dios era el Verbo y que el Verbo se hizo carne. La tarea del hombre ahora es hacer que la carne refleje la gloria de esa Palabra, que está dentro de su alma. Es esta tarea la que ha creado la necesidad de la religión: no una sola fe, sino muchos credos, cada uno buscando a su manera: cada uno satisfaciendo las necesidades de las personas individuales: cada uno enfatizando un punto por encima de todos los demás.

	Doce Compañeros Artesanos exploran los cuatro puntos cardinales. ¿No son estas doce las doce grandes religiones del mundo, cada una de las cuales busca a su manera lo que se perdió en épocas pasadas, y cuya búsqueda es el derecho de nacimiento del hombre? ¿No es la búsqueda de la Realidad en un mundo de ilusiones la tarea para la que cada uno viene al mundo? Estamos aquí para conseguir el equilibrio en una esfera de desequilibrio; para encontrar el descanso en una cosa inquieta; para desvelar la ilusión; y para matar al dragón de nuestra propia naturaleza animal. Así como David, rey de Israel, entregó en manos de su hijo Salomón la tarea que él no pudo realizar, así cada generación entrega a la siguiente la obra de construir el templo, o mejor dicho, de reconstruir la morada del Señor, que está en el monte Moriah.

	La verdad no se pierde, pero hay que buscarla y encontrarla. La realidad es omnipresente, sin dimensiones, pero omnipresente. El hombre -criatura de actitudes y deseos, y siervo de impresiones y opiniones- no puede, con el desequilibrio errante de una mente inexperta, aprender a conocer lo que él mismo no posee. A medida que el hombre alcanza una cualidad, descubre esa cualidad, y reconoce a su alrededor la cosa recién nacida dentro de sí mismo. El hombre nace con ojos, pero sólo después de largos años de dolor aprende a ver con claridad y en armonía con el plan. Nace con sentidos, pero sólo después de largas experiencias y esfuerzos infructuosos lleva estos sentidos al templo y los deposita como ofrendas sobre el altar del gran Padre, que es el único que hace todas las cosas bien y con entendimiento. El hombre nace, en verdad, en el pecado de la ignorancia, pero con capacidad de entendimiento. Tiene una mente capaz de sabiduría, un corazón capaz de sentir y una mano fuerte para la gran obra de la vida: convertir la tosca ceniza en la piedra perfecta.

	¿Qué más puede pedir cualquier criatura que una oportunidad, una ocasión de demostrar lo que es, el sueño que le inspira, la visión que le guía? No tenemos derecho a pedir sabiduría. ¿En nombre de quién pedimos comprensión? ¿Con qué autoridad exigimos la felicidad? Ninguna de estas cosas es el derecho de nacimiento de ninguna criatura; sin embargo, todos pueden tenerlas, si cultivan dentro de sí mismos lo que desean. No hay necesidad de pedir, ni ninguna Deidad se inclina para dar al hombre estas cosas que desea. Al hombre se le da, por naturaleza, un don, y ese don es el privilegio del trabajo. A través del trabajo aprende todas las cosas.

	Las religiones son grupos de personas reunidas para aprender. El mundo es una escuela. Estamos aquí para aprender, y estar aquí demuestra nuestra necesidad de instrucción. Toda criatura viviente está luchando por romper los lazos estranguladores de la limitación, esa estrechez apremiante que destruye la visión y deja la vida sin un ideal. Cada alma está comprometida en un gran trabajo: el trabajo de la liberación personal de los surcos de la ignorancia. El mundo es una gran prisión: sus barrotes son lo Desconocido. Y cada uno es un prisionero, hasta que al fin se gana el derecho de arrancar estos barrotes de sus fundidos zócalos, y pasar, iluminado e inspirado, a la oscuridad, que se ilumina con esa presencia. Todos los pueblos del mundo buscan el templo donde habita Dios, donde el espíritu de la gran Verdad ilumina las sombras de la ignorancia humana, pero no saben por dónde ir, ni dónde está este templo. La niebla del dogma los rodea. Edades de irreflexión los atan. La limitación les debilita e inhibe sus pasos. Vagan en la oscuridad buscando la luz, sin darse cuenta de que la luz está en el corazón de la oscuridad.

	A unos pocos que le han encontrado, Dios se revela. Éstos, a su vez, lo revelan al hombre, esforzándose por comunicar a la ignorancia el mensaje de la sabiduría. Pero rara vez comprende el hombre el misterio que le ha sido desvelado. Intenta débilmente seguir los pasos de los que lo han alcanzado, pero con demasiada frecuencia encuentra el camino más difícil de lo que había soñado. Así que se arrodilla en oración ante la montaña que no puede escalar, y desde cuya cima resplandece la luz, que no es lo bastante fuerte para alcanzar, ni lo bastante sabio para comprender. Vive la ley tal como la conoce, siempre temiendo en lo más profundo de sí mismo no haber leído correctamente las letras llameantes en el cielo, y que al vivir la letra de la Ley haya asesinado el espíritu. El hombre se inclina humildemente ante lo Desconocido, poblando las sombras de su propia ignorancia con santos y salvadores, fantasmas y espectros, dioses y demonios. La ignorancia lo teme todo y cae aterrorizada ante el viento que pasa. La superstición se yergue como monumento a la ignorancia, y ante ella se arrodillan quienes se dan cuenta de su propia debilidad; quienes ven en todas las cosas la fuerza que no poseen; quienes dan a los palos y a las piedras el poder de magullarlos; quienes convierten las bellezas de la naturaleza en moradas de engendros y ogros. La sabiduría no teme a nada, pero se inclina humildemente ante su propia fuente. Mientras que la superstición odia todas las cosas, la sabiduría, con su comprensión más profunda, ama todas las cosas, porque ha visto la belleza, la ternura y la dulzura que subyacen en el misterio de la Vida.

	La vida es el lapso de tiempo destinado a la realización. Cada momento fugaz es una oportunidad, y aquellos que son grandes son los que han reconocido la vida como la oportunidad para todas las cosas. Las artes, las ciencias y las religiones son monumentos que representan lo que la humanidad ya ha logrado. Se erigen como monumentos conmemorativos del desarrollo de la mente del hombre, y a través de sus avenidas el hombre pasa a métodos más eficientes y más inteligentes para alcanzar los resultados prescritos. Bienaventurados los que pueden beneficiarse de las experiencias de otros, y pueden añadir a lo que ya se ha construido, su inspiración hecha realidad, su sueño hecho práctica. Aquellos que dan al hombre las cosas que necesita rara vez son apreciados en su propia época, pero más tarde son reconocidos como los salvadores de la raza humana.

	La albañilería es una estructura construida a partir de la experiencia. Cada piedra es un paso secuencial en el desarrollo de la inteligencia. Los santuarios de la Masonería están ornamentados con las joyas de mil épocas; sus rituales resuenan con las palabras de videntes iluminados y sabios iluminados. Cien religiones han traído sus dones de sabiduría a su altar. Un sinfín de artes y ciencias han contribuido a su simbolismo. Es más que una fe: es un camino de certeza. Es más que una creencia: es un hecho. La masonería es una universidad que enseña las artes liberales y las ciencias del alma a todos los que prestan atención a sus palabras. Es una sombra de la gran Escuela Atlante de Misterios, que se alzaba con todo su esplendor en la antigua ciudad de las Puertas Doradas, donde ahora el turbulento Atlántico se desliza en ininterrumpido esplendor. Sus sillas son asientos de aprendizaje; sus pilares sostienen un arco de educación universal, no sólo en las cosas materiales, sino también en aquellas cualidades que son del espíritu. Sobre sus caballetes están inscritas las verdades sagradas de todos los pueblos y de todas las naciones, y para aquellos que comprenden sus sagradas profundidades ha amanecido la gran realidad. La Masonería es, en verdad, esa cosa largamente perdida que todos los pueblos han buscado en todas las épocas. La Masonería es el común denominador y el común divisor de la aspiración humana.
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